BORRADOR: EL IMPACTO DE LA TECNOLOGÍA EN EL DÍA A DÍA

A veces me pongo a observar sobre qué estará pasando en la actualidad con la tecnología, e incluso digo: ¿cómo es que la tecnología y las redes sociales influyen en mi vida cotidiana y en la de mis compañeros de la escuela? Y siendo sincero, yo siento que vivimos en una paradoja fascinante, nunca hemos estado tan conectados y, a la vez, tan fragmentados.En mi día a día percibo que las redes sociales actúan como espejos, ya que no solo reflejamos quiénes somos sino quiénes queremos ser. Es muy increíble ver cómo la tecnología es un apoyo para los jóvenes de ahora. Por otro lado, también, a pesar de ser fácil y eficiente de manejar, tiene millones de usos, como por ejemplo el poder comunicarnos con personas, amigos y familiares, lo que antiguamente no se podía hacer, ya que en aquellos tiempos se usaban las palomas mensajeras o se comunicaban mediante cartas postales. Incluso te permite investigar sobre temas infinitos y al alcance de la mano, algo que hace unos años no se podía hacer. De hecho, si hacemos una comparación sobre el pasado y el ahora, hay una gran diferencia en el ámbito tanto académico como familiar. Dentro de todo, bueno, siempre habrá algo malo.
Algunas personas usan esa herramienta de forma responsable y para lo que es su uso, mientras que hay ciertas personas a las cuales le dan un peor uso a ese material, lo cual puede generar varias inconformidades, ya que este recurso es un arma de doble filo. Por el lado negativo, puede generar conflictos hacia los usuarios, ya sea tanto de mayor edad o incluso a los niños menores de edad, lo cual es un problema. Incluso hay sitios en los cuales te piden mostrar tu edad o te piden una cierta edad para poder acceder a estos sitios, por ejemplo (en algunos videojuegos, políticas de privacidad, en redes sociales para mantener tu perfil en privado, o en páginas web externas, ya sea para investigación o cualquier otro fin).
En conclusión, reconozco que la tecnología es un arma de doble filo, pero también una oportunidad sin precedentes. No se trata de rechazarla, pues ya es parte esencial de nuestra realidad, sino de cultivar un criterio propio y una responsabilidad ética al usarla. Al final, somos nosotros quienes debemos tomar el control sobre la herramienta, asegurándonos de que nos sirva para potenciar nuestro aprendizaje y nuestra conexión humana, en lugar de permitir que nos consuma. El verdadero desafío de mi generación no es solo aprender a usar la tecnología, sino aprender a usarla para construir un mundo más consciente, crítico y humano.


